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Tribuna libre

E ste  B oletín  es el órgano de relación entre la  Junta de Gobierno y  los se­
ñores co legiados y  de éstos entre sí, por ello darem os cab id a  en estas colum ­
nas a cuantos artículos y  trabajos nos envíen nuestros com pañeros y  que 
sean de interés para la  clase, o para un sector de la  m ism a, dan do por d e s­
contado que los autores guardarán en sus escritos la corrección y  respeto 
mutuos que les son exigib les por su elevada ilustración.

* *

A  petición del D r. V ázq uez Sans, publicam os el sigu iente:

Manifiesto

A  los com pañeros que integran el Grupo protestatario. A  los m illares 
de com pañeros d e tod a  E sp añ a, incondicionalm ente adheridos a nuestras 
campañas de ciu d ad an ía, de ju stic ia  y  de d ig n ificació n  profesional.

* *

A m ig o s : D esd e que el C onsejo General de los C olegios M édicos E spa- 
oles adoptó, en m arzo de 1928, trascendentales acuerdos sobre nuestro plei­
to, resolví, por estim arlo deber de d isciplina, no d irigirm e públicam ente 
en lo sucesivo a la  clase, h ab id a  cuenta de la  intervención de su superior or­
ganism o en el co n flicto . C uando los estupendos acontecim ientos de últim os 
del pasado año y  com ienzos del presente, tentado estuve de quebrantar tal 
propósito... H o y , al cum plirse el cuarto aniversario de la  iniciación de nues­
tro m ovim iento, en esta fech a que encierra para todos tantos recuerdos, 
estimo 1111 deber inaplazable el ponerme en co n ta cto . con quienes continúan 
apiñados como el primer d ía  por un ideal gran d e de Justicia.

¿ U n  nuevo m an ifiesto ? N o hace fa lta . C onocidos son de todos nuestros 
objetivos ; innum erables testigos de d iversa clase y  condición pueden acre­
ditar que hemos seguido  en todo instante una trayectoria  recta, d ig n a , no­
ble, austera y  confesable. T am poco es la  hora de la pública recapitulación 
de hechos. Y  no siendo viable puntualizar aquí el estado actual del asunto, 
estimo será m ás adecuado hacer un somero balance, que, a m odo de ín d i­
ce, exteriorice el leal sentir que un m édico ha elaborado a través de lar­
gas y  dolorosas pugnas ; el sincero pensar de un ciudadan o que no ha teni­


